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			Dedicado a Carlos Marín, ese viajero del tiempo que un día cambió la forma en la que yo miraba la vida.

			


			Cada vez más cerca de ser uno.

		

		
			Mi encuentro con Carlos Marín

			Si estás leyendo estás líneas es que vas a leer una historia sorprendente que aún hoy en día no sé comprender en su totalidad. Mi labor en todo caso no es influir en el lector, sino simplemente transcribir el manuscrito que un día me fue entregado con la menor intervención posible por mi parte.

			Lo que estás a punto de leer es el relato vital de Carlos Marín, un joven que conocí por azar, pero que, con el paso del tiempo, supe que no tenía tanto que ver con lo inesperado.

			No quiero extenderme demasiado con la historia del manuscrito ni cómo llegó hasta mí, porque lo importante de este relato es el propio relato en sí mismo y no mi relación con él. No obstante, me siento en la obligación de explicar qué es lo que vas a leer en las próximas páginas y porque no es un texto propio.

			Una tarde del año 1998, cuando apenas tenía dieciocho años, estaba sentado en un banco del parque Güell en la ciudad de Barcelona. En ese momento no estaba haciendo gran cosa, solo permanecía sentado mirando cómo pasaban los turistas enamorados de cada rincón que veían. Siempre me ha parecido atractivo ver la realidad a través de sus ojos porque despiertan sorpresa ante cosas que son cotidianas para la mayoría.

			En ese momento un joven se sentó junto a mí y me saludó. En aquel entonces yo no era tan sociable y confiado como en el momento actual y me extrañó que esa persona se sentara junto a mí, con mucha tranquilidad, como si ya me conociera de antes.

			Me dijo que probablemente no le recordara pero que ya nos conocíamos de antes. Esto me puso en alerta porque tengo muy buena memoria para recordar las caras que me encuentro, y ese rostro yo no lo había visto antes.

			Me contó que era Carlos Marín y que ya nos conocíamos de hace mucho tiempo. Con mucha naturalidad, mencionó que éramos buenos amigos en el pasado y me recordó cosas que ni yo mismo mantenía en mi memoria, pero ¿quién era Carlos Marín? ¿Por qué yo no le recordaba ni ligeramente?

			Yo no lo conocía de nada, pero él sí sabía mi nombre y datos sobre mis padres incluso. En ese momento me dijo que no nos volveríamos a ver más, que ese sería el último día en el que tendríamos contacto.

			Yo estaba pensando en todo momento que quería robarme o que se trataba de una broma de alguien. Lo miraba con escepticismo extremo y mucha cautela. 

			Él me contó que era difícil que lo recordara porque nuestro primer encuentro aún no se había producido, y que él me conocía del futuro.

			Automáticamente mi mente entendió que se trataba de alguien que no estaba bien de la cabeza, pero la reflexión y la duda posterior volvieron a mí; ¿por qué él sabía mi nombre y datos personales que no eran fáciles de conocer?

			Fue entonces cuando intenté entender qué hacía Carlos Marín junto a mí, sin saber lo que supondría para mi futuro.

			Según Carlos, él y yo nos conoceríamos en el futuro, pero en un futuro que ya no existiría, en un futuro que no se iba a repetir. Me contó que dio un salto en el tiempo y volvió a recorrer su vida de un modo diferente a como la transitó originariamente y, por tanto, no nos íbamos a encontrar nunca, yo jamás lo conocería. Según él estaba a punto de hacer un cambio y necesitaba de mi ayuda.

			Yo estaba sentado en un banco, ante un desconocido que afirmaba me conocía del futuro, pero que ese futuro no se iba a repetir y por tanto no lo volvería a conocer. Ante este relato, yo no estaba muy por la labor de escuchar mucho más.

			Me dijo que un día yo escribiría libros y que mi quinto libro sería su propia historia. En ese momento todo eso me pareció disparatado, principalmente porque yo no escribía y no tenía ni la más mínima intención de hacerlo. En aquel entonces ni siquiera leía demasiado.

			Fue entonces cuando me dio un cuaderno antiguo y bastante deteriorado. Lo puso en mis manos y me miró a los ojos con un palpable estado de emoción y la mirada vidriosa. Me dijo que tenía en mis manos uno de mis próximos libros y que la publicación de ese libro ayudaría a un grupo de personas importantes para el futuro de la humanidad.

			Yo estaba muy nervioso, no sabía de qué se trataba aquello. Pero me hizo prometer que guardaría el manuscrito en un lugar seguro y que abriría el sobre cerrado que había en su interior en la fecha que estaba escrita en el anverso de ese sobre: 25 de abril de 2021.

			Me hizo prometer que cumpliría con mi misión, ya que del hecho de que yo compartiera esa historia con el mundo dependería que el despertar colectivo fuera posible y que los Ojos de Libertad pudieran entender quiénes son.

			Me recomendó que leyera el cuaderno despacio y cuando sintiera que era un buen momento. Dentro del cuaderno podría encontrar claves para entender el futuro y el presente. Había detalles que me ayudarían a saber que lo que él estaba contando en ese cuaderno era completamente cierto, porque en el cuaderno hay detalles del futuro que sería imposible saber si no hubiera estado allí antes. Podría leer el cuaderno cuando quisiera y las veces que creyera oportunas, pero la carta solo podría ser abierta en la fecha indicada.

			Lo cierto es que el cuaderno me ha acompañado durante muchos años, y tenía muchas ganas de abrir esa carta que hasta el 25 de abril del año 2021 no pude abrir porque quise cumplir con mi promesa. Una promesa que hice a un desconocido, y que, sin saber bien el porqué, he llevado a rajatabla. Entiendo que su mirada magnética selló entre nosotros un acuerdo imborrable.

			De hecho, hoy, 25 de abril de 2021, estoy escribiendo estas primeras líneas, cumpliendo lo que un día le prometí.

			El cuaderno contaba una historia de fantasía. Para mí, en aquel momento un cuento, pero que, con el transcurrir de los años, entendí que no tenía tanto que ver con la fantasía como con la realidad. En el cuaderno que leí por primera vez en el año 1998, aparecían datos muy concretos de acontecimientos que no habían ocurrido y que, al suceder en la vida real años más tarde, me obligaban a revisitar de nuevo esos capítulos con más sorpresa y asombro. En ese cuaderno se hablaba de hechos que al leerlo por primera vez no existían, pero que, al pasar los años, esos datos y sucesos históricos ocurrían de forma precisa. ¿Es realmente entonces Carlos Marín alguien que vino del futuro? ¿Quién era? Me encantaría resolver esa duda, pero, como él me adelantó esa tarde en el parque, no he vuelto a verlo jamás.

			Cuando hoy abrí la carta, esa carta que mantuve cerrada todos estos años, todo encerró más sentido, era imposible saber algo tan específico en el año 98, ni siquiera yo mismo lo podría imaginar.

			Como acto de generosidad para el lector, he querido anexar a esta obra el contenido de ese sobre. No sé muy bien si era la intención de Carlos que compartiera esa nota o si debería mantenerla en el anonimato. No sé si realmente era un mensaje personal que solo yo debía leer, pero lo cierto es que a mí me sirvió para verificar que tenía sentido, y que la historia de Carlos Marín no era una fantasía, nunca lo fue.

			Tras leer la carta supe que él formó parte de mi vida y que ese momento en el parque sería el único que compartiríamos en esta realidad, porque como él me dijo no nos volveríamos a ver.

			Espero que el manuscrito que estás a punto de leer sea tan transformador para ti como para mí ha sido tenerlo todos estos años.

			El Carlos que un día se sentó junto a mí en un banco en el año 1998 cambió todo para siempre.

			Abre tu corazón y déjate llevar por una historia llena de magia.

			


			Carta de Carlos Marín a Luis García

			Barcelona, 30 junio de 1998

			Estimado Luis, una de las decisiones complejas que he tenido que tomar es dejar de conocerte a ti, un gran amigo y compañero de vida. Hemos vivido grandes experiencias y sé que has sido uno de los amigos más especiales que he tenido en mi vida.

			Cuando leas estás líneas no lo entenderás porque no habrá sucedido, solo sucedió en mi realidad pasada y esa ya ha sido modificada. Nunca existió para ti.

			Sé que hablas a menudo con tu corazón y no con tu cerebro, eso habrá hecho que hayas guardado el cuaderno durante todos estos años y te lo agradezco. También sé que le das un valor grande a las promesas y no habrás abierto el sobre hasta la fecha que te pedí. Lo sé porque te conozco, aunque tú a mí ya no.

			Te doy las gracias de corazón porque tu acción y paciencia estarán haciendo mucho bien al mundo.

			Esta carta es importante porque marca el tiempo y momento perfecto. El tiempo no es tal y como nos lo han contado. No es lineal, no es irreversible. Tenemos un poder tan grande que hasta nos asustaría.

			Si abres esta carta en fecha, estarás en México, justo enfrente de una laguna llena de vida y a punto de conocer la costa de Oaxaca. Lo sé porque allí nos hubiéramos encontrado en la línea temporal inicial. Justo en esa laguna, estarás rodeado de Ojos de Libertad de Argentina y Brasil, y como leíste el cuaderno, sabes identificarlos. 

			En el año 1998, he dejado escrito el lugar exacto donde estarías hoy. ¿No es hora de que creas más allá de lo aparente?

			Sé que no te sorprende del todo que yo sepa esto, porque en el cuaderno habrás visto demasiados datos concretos sobre el futuro contados desde el pasado. Lo que sí espero es que este dato sirva para que no dudes en transcribir el cuaderno que tanto me costó escribir. Para ello sigue las instrucciones que aquí te propongo.

			Mi petición expresa, como tu amigo que soy, es que comiences a transcribir el cuaderno que sé que has guardado todos estos años y lo muestres al mundo. Es muy importante que esta historia recorra los confines del planeta y que pueda verlo en algún momento yo mismo. Lo estaré esperando.

			Para que lo transcribas y lo compartas con el mundo deberán de haber ocurrido los siguientes sucesos:

			
					La pandemia mundial no empezó a conocerse hasta finales del año 2019.

					Hillary Clinton no llegó a ser presidenta en las elecciones de 2016.

					Ninguna bomba explota en China en 2018.

					No existe el llamado «parón ruso» de 2019.

					No existe una guerra entre Estados Unidos e Irak entre los años 2018 y 2020.Si estos requisitos se han cumplido, por favor, comparte el manuscrito con el mundo porque mucha gente lo necesitará para entender quiénes son. A partir del 2022 este libro podrá ser compartido con todos.
Cuando ese libro llegue a mí, se habrá cerrado un ciclo.
Gracias por todo, de corazón. Llevo demasiados años echándote de menos y no me acostumbro a que no hayas formado parte de mi vida, pero todos tenemos un propósito superior que cumplir.
Piensa que puedes querer a alguien a pesar de que aparentemente no lo conozcas, espero que esos minutos que compartimos en el parque sirvieran para activar la «memoria de las cosas que no han pasado».
Utiliza tus ojos para ver más allá de lo aparente. Utiliza tus ojos para encontrar la libertad.


Tu siempre amigo, 
Carlos Marín.


			

			


			







Transcripción del diario de Carlos Marín

			.

			Madrid, 12 de julio de 1996

			Escribo estas líneas para no volverme completamente loco. Hoy llevaré dos años exactamente desde que guardo en secreto mi primera vida, esa que viví por primera vez y se está repitiendo nuevamente, como una apisonadora que hace que tenga dos recuerdos diferentes de una misma experiencia.

			Llevo dos años completamente silenciado por miedo a parecer un loco, o más bien para hacerme creer a mí mismo que no lo estoy y que no he perdido la cordura. Dos años sin compartir con nadie el suceso más traumático y extraño que podría vivir.

			Por primera vez voy a escribir esta contradicción que ha hecho de estos dos años los más complejos de toda mi experiencia vital. Dos afirmaciones que se contradicen y que no tienen ningún sentido, pero que, al ser silenciadas durante dos años, debo al menos dejar salir a través de palabras escritas, aunque solo sea para mí mismo, aunque solo sea para poder leérmelo de vez en cuando.

			Después de dos años, creo que tengo derecho, al menos, a escribirlo, de atreverme a sacarlo de dentro desde la soledad de mi habitación. Cierro los ojos y cojo aire antes de escribir:

			
					Me llamo Carlos Marín, tengo cuarenta y un años y vivo en Madrid.

					Me llamo Carlos Marín, tengo dieciséis años y estoy de nuevo en una vida que ya viví.

			

			No sé ni por dónde empezar a contar esta historia, una historia que me resulta absurda hasta a mí mismo, que no termino de creerme, pero que no deja de ser la mía. 

			Cada noche despierto con la esperanza de que sea un sueño, pero lejos de eso, cuando en mitad de la noche abro los ojos, una pequeña crisis de ansiedad impregna mi cuerpo de sudor. Esa respiración entrecortada que se produce cada noche me recuerda que no es un sueño, o al menos, que el sueño no ha terminado.

			Me gustaría empezar por el principio, pero francamente hoy no tengo mucha más fuerza. Con tan solo haber escrito estás líneas he sentido liberación, estoy llorando sin control y me siento un poco abatido. No sé si me siento consolado o soy más consciente de todo lo que tengo por delante y es el desaliento el que está manifestándose en forma de lágrimas. Solo tengo la esperanza de volver a mi tiempo y compartir con la gente que quiero mi historia.

			Lo dejo por hoy. Me seco las lágrimas, respiro hondo con los ojos cerrados y termino de asumir que estoy repitiendo mi vida de nuevo.

			Creo que después de dos años guardando este secreto, voy a pasar una noche completamente en vela, llorando y sintiéndome la persona más desgraciada del mundo. La tristeza invade todo mi ser y debo reponerme.

			Sé que escribir esto me ha hecho bien, me siento liberado, aunque demasiado removido por dentro.

			Soy Carlos Marín y un día me acosté con cuarenta y un años y desperté con dieciséis, en la misma realidad que tuve, pero con todos mis recuerdos del futuro.

			El pasado ahora es presente y duele.

			


			.

			Madrid, 13 de julio de 1996

			No hay noche que sea eterna, y la noche de ayer pasó, igual que pasó el día de hoy. 

			Esta noche he querido volver a escribir porque considero que escribirlo me libera, al menos me lo cuento a mí mismo, y aunque no sea muy diestro en el arte de la escritura quiero contármelo, necesito contármelo para asegurarme de que no me voy a volver loco.

			Quiero empezar por el principio, que en estos momentos no sé si es el final o la mitad de mi historia. Para mí fue el inicio de esa parte de mi historia que no he podido compartir con nadie en estos dos años.

			


			El principio o el final

			Estoy en el verano del año 2021 y tengo cuarenta y un años. Me dedico a la exportación de productos en España y América Latina y tengo una vida bastante normal.

			Mi casa está en el centro de Madrid, un pequeño apartamento donde puedo ver desde las cristaleras la glorieta de Bilbao. Aunque paso mucho tiempo viajando fuera de España, me encanta la esencia de mi ciudad, esa mezcla de ruido y paz que nunca terminaré de entender. Hemos pasado tiempos difíciles a causa de una pandemia mundial, pero parece que todo se va colocando poco a poco.

			Como cada mañana, mi amiga Gloria me llama para tomar café en el Starbucks que tengo al lado de casa. Nos sentamos en los cómodos sofás frente a las cristaleras y mientras miramos como pasa la vida allí fuera, arreglamos el mundo con nuestras eternas conversaciones.

			Gloria está soltera y sin hijos, lo mismo que yo, y eso hace que tengamos muy pocas obligaciones y un universo en común que compartir.

			La relación que tengo con Gloria es genial, es mi mejor amiga y tenemos toda una vida en común. Nos conocimos en la facultad de Derecho y siempre hemos pensado que ese amor debe tener su origen en vidas pasadas. Hablamos sin palabras.

			Después de haber estudiado juntos la carrera de Derecho, una formación que realmente no iba nada con nosotros, vivimos juntos en el centro de la ciudad durante varios años y no nos separamos jamás. Recuerdo que a los veinte años salíamos a bailar desde el jueves hasta el domingo, o que alargábamos las cenas hasta que cerraban los restaurantes. Teníamos ese afán por comernos la vida, eso sí, siempre juntos.

			Hemos recorrido medio mundo y podemos decir que nuestros pies tienen un pedazo de cada rincón del planeta. Nos encantaba viajar, nos encantaba vivir.

			No sé ni por donde seguir esta historia, mi cabeza está un poco confusa, el recuerdo de una vida en la cual tenía cuarenta y un años se vuelve convulsa a veces. En ocasiones pienso que estoy muerto y otras que lo he soñado todo, pero de repente mi mente se vuelve a estructurar y tomar perspectiva para saber que estoy volviendo a vivir una vida que ya he vivido, lo cual se hace muy difícil. 

			Me siento muy solo, y según escribo siento que las ideas y las frases son desordenadas y poco certeras, pero solo escribo, necesito escribirlo para contármelo a mí mismo por una vez. Me encantaría tener un ordenador, pero ahora, en el año 96 no existen en la forma que necesito, escribir en papel me parece extraño, antiguo. No me acostumbro a esto.

			Vuelvo a intentar poner orden, regreso a ese recuerdo de mi último día en mi vida adulta.

			Recuerdo ese último día perfectamente. Después de tomarme un Chai Tea Latte junto a mi mejor amiga, paseamos por la calle Fuencarral hasta Gran Vía. La verdad que la Gran Vía siempre agobia bastante, tanta gente, tantas tiendas, tantos estímulos, pero acabamos allí de nuevo, bajamos dirección Cibeles y pasamos por el Museo Chicote. Siempre nos encantaba pasar por allí e imaginar qué cantidad de historias habrían sucedido dentro de ese local que lleva abierto tantos años.

			No puedo escribir un párrafo sin desordenar ideas, creo que hay demasiada emoción dentro de mí ahora, recordar ese fragmento de mi vida donde era un hombre adulto compartiendo momentos con la persona más maravillosa en mi vida me deja un poco confuso. Lo echo de menos, y me emociono al pensarlo.

			Ese día soleado del verano del 2021 nada me pareció extraño. Caminé con Gloria hasta la puerta de su casa y allí nos despedimos hasta la tarde. Fui a pie de regreso a casa y empecé a sentirme un poco cansado, supongo que el calor siempre incrementa esa tensión baja que me caracteriza.

			Una vez en casa, me tumbé en el sofá, en pleno silencio me quedé dormido y una sensación de relajo profundo y paz se adueñó de ese instante. Recuerdo ese momento con claridad, porque me sentía en paz, muy descansado y sereno.

			La serenidad duró muy poco. Cuando empecé a desperezarme me sentí extraño, como más flexible, más blando. Abrí los ojos y había poca claridad para la hora que era. De pronto, al ser consciente de donde estaba, mi pulso se aceleró mucho, temí que me iba a explotar el corazón, creo que nunca lo había sentido tan fuerte. El corazón se podía oír, era como si se fuera a salir de mi cuerpo. En ese momento estaba reconociendo el lugar donde me encontraba. No era mi casa, estaba en una cama pequeña, con poca luz, muebles claros un poco infantiles, suelo de madera… Recordando esto, puedo interpretar que estaba muy desorientado. No estaba en casa, pero sí conocía ese lugar. Desperté sin saber dónde estaba.

			El lugar era la casa donde me había criado con mis padres, pero para mayor confusión mis padres no vivían allí desde hacía muchos años y por supuesto no tenía sentido que estuviera allí. Hacía más de treinta años que no había estado en esa casa.

			Entendí lo que pasaba. Estaba teniendo un sueño donde yo me encontraba en la habitación de mi infancia. Me relajé un poco más y empecé a ver con detalle lo que allí había; libros de texto antiguos, uno de esos ordenadores Spectrum Sinclair con casete y algunos cromos en un álbum. Podía sentir los olores, esos olores que, más que olores, eran recuerdos que entraban a mí a través de la nariz.

			Yo ya había notado que en este sueño era un niño aún. Estaba soñando que era un niño que había despertado, sí, eso sería. Salí muy sigiloso por la puerta y recorrí cada rincón de la casa, no había nadie y eso me gustó. Fue como un viaje en el tiempo, estaba en 1994. La casa tenía mucha claridad en el lado del salón y me asustaba el nivel de detalle con el que veía las cosas. Era todo completamente real.

			Creo que es mejor despertar porque me está dando una sensación extraña, pensé, sin embargo, no podía despertar. Algo normal, siempre hay sueños que te atrapan y no te dejan escapar.

			Sin embargo, el sueño no se acababa, no podía despertar, el tiempo se hacía eterno. Lavé mi cara, me pellizqué fuertemente, grité e incluso intenté quedarme dormido.

			No era un sueño. Había despertado en mi pasado y era un niño de catorce años, en el mismo sitio y con las mismas cosas de entonces. Puedo afirmar que no era un sueño porque llevo dos años en esta realidad y no sé si quiero seguir hablando de ese primer día. Fue muy confuso, muy difícil. Lo cierto es que desperté con catorce años y ahora que escribo estas líneas tengo dieciséis, dos años donde he vuelto a vivir mi vida con los recuerdos del pasado y del futuro.

			Ese mismo día vi a mi abuelo vivo, a mi madre joven y a mi padre delgado y con pelo. No sabía qué hacer y hablé lo mínimo posible…

			Sigo sin saber ordenar este episodio en mi cabeza. Son tantos recuerdos y emociones en un mismo día que me pareció una eternidad. No sería capaz de plasmarlo con exactitud, y no me estoy sintiendo bien escribiendo esto.

			Este sería un buen resumen para cuando me reúna con Gloria de nuevo y le explique que ya la conozco. Que un buen día me dormí en mi sofá con cuarenta y un años y que desperté en 1994 con tan solo catorce. Es curioso porque esto es la primera vez que consigo decirlo. De hecho, lo he leído en voz alta para liberar todo lo que he estado reprimiendo durante esta vida revivida.

			Creo que he removido demasiadas emociones. Me estoy contando mi propia historia con demasiada emoción, no consigo ordenar las frases ni los sucesos con detalle.

			Mañana será otro día. Ahora voy a dejar de escribir y, si estoy con ánimo más adelante, intentaré redactar lo que pasó el primer día como un niño en este pasado en el que estoy atrapado, o quizás tenga que decir el segundo día, porque eso ya lo había pasado antes.

			


			.

			Madrid, 16 de julio de 1996

			Llevo dos días sin escribir, creo que estoy desesperanzado. Pero esta noche voy a hacer el esfuerzo de ordenar recuerdos, sentarme tranquilamente y sin dejar que las emociones desordenen mis palabras de nuevo, ser capaz de contar lo que ese primer día supuso para mí. Necesito hacer las paces con esas emociones que actualmente me siguen abrumando.

			Fue un día doble, me quedé dormido en el centro de Madrid en el año 2021 y desperté en 1994. La misma vida que ya había vivido se repetía, pero no siendo para nada lo mismo que antes; volvía a ser un niño con todos los recuerdos de mi edad adulta.

			He pensado en muchas ocasiones en las veces que habría dicho que «me encantaría retroceder en el tiempo, pero sabiendo lo que ya sé ahora». Un deseo absurdo e imposible que no imaginaba el dolor que podría ocasionar si se hiciera realidad. Aquí estoy yo, habiendo retrocedido en el tiempo y sabiendo lo que se sabe a los cuarenta y un años. Jamás desearía esta tortura a nadie.

			Escribo estas líneas con dieciséis años, aunque hoy tendría cuarenta y tres. Nunca sé cómo contar ahora mi edad, no sé si sumar, restar o paralizar.

			Dos años desde que aterricé de nuevo en mi pasado, y donde he tenido que pasar muchas aventuras. Creo que me he acostumbrado a mi vida de esta forma, he dejado de echar de menos ciertas cosas… Pero sigo queriendo volver a mi vida, esto no es más que una ficción extraña, una especie de castigo del cual no soy capaz de salir.

			Pero quiero recordar ese primer día, ese primer momento donde desperté y donde tuve que aprender cómo iba a sobrevivir siendo otro, porque siendo sincero, aunque mi yo del pasado y del presente hubieran sido la misma persona, la línea temporal nos cambia. El niño de catorce años que se acostó a dormir una tarde de verano no tiene nada que ver con el hombre de cuarenta y uno que despertó en su cuerpo.

			Ese primer día en un cuerpo de niño, cuando desperté, interpreté todo como un sueño. Al principio estaba muy acelerado y poco a poco me fui relajando con la certeza de que todo aquello no era real. Fue después al no poder despertar, cuando sentí ansiedad y nerviosismo.

			La primera persona que vi ese día fue a mi madre. Llegaba de trabajar y me saludó con un grito para saber si estaba en casa. Yo me quedé completamente paralizado y no sabía muy bien qué hacer ni decir. Oí las pisadas de sus tacones contra el suelo aproximándose a mi habitación, se abrió la puerta y allí estaba ella frente a mí. Nunca la había recordado tan joven como ese día y me debí de quedar mirando con una sorpresa extrema porque recuerdo que me preguntó si me pasaba algo, debía de tener cara de sorpresa extrema.

			Me dejó ver su enfado por tener la habitación desordenada. Parece ser que había dicho que debía recogerla, sin embargo, esa parte era completamente nueva para mí. También me dijo que en media hora comíamos, que pusiera la mesa.

			Poner la mesa fue la labor más compleja que podía hacer en ese momento. No recordaba donde estaban las cosas, tampoco donde debía de ponerla exactamente, ni para cuantos. Me preguntaba a mí mismo si estaría mi padre o no, si comíamos en la cocina o en el salón. Me di cuenta de que en lo cotidiano mis recuerdos no valían nada porque eran demasiado generales.

			Entonces se me ocurrió decir que estaba un poco mareado y que necesitaba tumbarme un rato. Creo que lo dije demasiado serio y con un lenguaje excesivamente elaborado, porque me miró muy preocupada y comprobó que no tenía fiebre poniéndome la mano en la frente.

			Gracias a ese pequeño momento de volver a la habitación, me dio tiempo a tomar perspectiva. Estaba en mi pasado y era todo demasiado real, dejaba de parecer un sueño.

			Pensé en qué hacer, pero todas las soluciones eran demasiado adultas. Con catorce años, realmente no se puede hacer gran cosa, y más en 1994. Hice un balance rápido y entendía que el mundo había cambiado para mí. No tendría internet, ni móvil, los ordenadores tales como los conozco tampoco existen. Pasar un día en esa realidad no iba a ser fácil. No sabía qué día era exactamente, en qué curso escolar estaba o qué había sucedido ya y qué no. 

			Cualquier cosa que dijera iba a sonar muy extraña. Recuerdo que reflexioné sobre si Lola Flores seguía viva, si seguía existiendo el programa 1, 2, 3 o si Tele5 se visionaba ya en las televisiones de ese año. No sabía qué sí y qué no había pasado ya. Ahora, con la distancia de estos dos años, me sorprendo de que la primera cosa que pensara era si Lola Flores seguía viva. Supongo que el momento irreal que vivía, traía a mí pensamientos igual de irreales.

			Ante ese análisis rápido, pensé que, si no era un sueño lo que estaba teniendo, podría ser una especie de viaje astral a mi pasado, pero que en poco tiempo todo volvería a ser como antes, no hice demasiado. Me levanté con normalidad y fingí tener un leve mareo sin más.

			Ese día iba a ponerme a prueba, sonaban los cubiertos y allí estaba mi madre terminando de poner la mesa. Esa mirada de madre comprensiva preguntándome si estaba mejor fue algo que me ayudó y me hizo sentir en casa. Debe de ser que el amor de una madre no entiende de límites temporales.

			Allí estaba yo, iba despacio en mis movimientos. Esperé a que se sentara ella primero para saber cuál era mi lugar, y una vez sentado en la mesa y con mi madre a un lado, me sentí afortunado por ese momento revivido. Estaba con una versión muy joven de mi madre, sentí su amor en la cotidianidad de los pequeños gestos, y creo que esa parte a mi edad adulta la había olvidado, se había esfumado de los recuerdos como algo irrelevante.

			El primer problema me dejaba perplejo. Veo frente a mí un plato de lentejas. Las lentejas están bien, pero no tanto la carne que las acompaña. En una fuente central se podían ver una morcilla, chorizo y una oreja de cerdo completa. Recuerdo que se me puso un nudo en el estómago, no sé cómo reaccionar ante eso. Comienzo agarrando la cuchara y comiendo despacio las lentejas, ahora tengo que pensar cómo evitar probar la carne. Llevo más de veinticinco años sin comer animales.

			En ese momento tuve un ápice de lucidez. Recordé que cuando era un niño las lentejas no me gustaban, así que si sorprendentemente me comía un plato extra nadie pensará en la carne. Durante toda la infancia que yo ahora recordaba, no comía nada bien, así que la primera estrategia era comer bastante.

			En el momento de comer fue cuando me di cuenta de que no era el Carlos del futuro ni del pasado. Intenté comer mucho, pero no me entraba más, no podía forzarme. Ahora que lo pienso tiene todo el sentido del mundo, estaba intentando comer con normalidad, pero mi estómago tenía catorce años.

			Cuando mi madre me puso la oreja de cerdo en el plato e insistió que la comiera porque me encantaba, terminé de alucinar. ¿Me gustaba la oreja de cerdo cuando era pequeño?, solo de recordar esto se me revuelve el estómago. Conseguí no probarla, el hecho de ser tan malo comiendo me daba ventaja, con poco que comiera no tendría mucho drama familiar.

			Recogí la mesa junto a mi madre y la primera acción espontánea fue fregar los platos, aunque no llegué a hacer ningún movimiento y mi madre se puso a ello. Parece ser que a esa edad no hacía mucho en la casa. En mis recuerdos siempre estuvo lo contrario, pero no sé en qué momento dejé de ser un niño para ciertas cosas.

			Regresé a mi habitación y comprobé un desorden propio de mi pasado. Desafortunadamente, la obsesión por el orden se vino conmigo, y ese niño de catorce años, comenzó a ordenar esa habitación con gran esmero y rigurosidad.

			Ya con casi toda la habitación perfectamente ordenada, mi madre regresó hasta la puerta de mi cuarto para despedirse. Ella volvía a trabajar y yo me quedaba solo en casa. Sin embargo, en ese momento me di cuenta de que si quería sobrevivir no debía ser tan proactivo. Mi madre se quedó completamente sorprendida por el orden, creo que jamás había visto la habitación así. En tan solo unas horas había comido bien, ordenado mi cuarto y tuve un comportamiento demasiado sereno para tener tan solo catorce años.

			Lo que ese primer día tenía planeado para mí, no iba a parar aún. Una vez que me volví a quedar solo en aquella casa, a las 17.00 horas, como un reloj suizo, el telefonillo sonó. Me quedé paralizado y fui por el largo pasillo ida y vuelta varias veces pensando si debía responder o no.

			Esa será otra historia que me contaré mañana. Escribir este relato me está ayudando más que nunca. Me siento más liberado y comienzo a ser capaz de escribir los hechos sin tanta emoción. Creo que haber empezado este diario fue lo complicado, a partir de ahora será una terapia más.

			Creo que hoy voy a dormir muy bien.

			


			.

			Madrid, 20 de julio de 1996

			Llevo más de dos años sin saber qué ha pasado, y aunque la vida sigue corriendo, no hago más que hacerme preguntas. Después de este tiempo ya me he acostumbrado a volver a vivir esta segunda juventud.

			Creo que he conseguido sobrevivir y en cierto modo, hacer de esta segunda experiencia algo más satisfactoria que la primera vez que fue vivida.

			Durante años pensaba que la reencarnación era una tragedia. Pasar una vida tras otra sin recordar lo que había pasado ni tan siquiera en la última, ¿no sería más fácil si fuéramos capaces de recordar las experiencias que vivimos con anterioridad? No volver a pasar por los mismos errores, conocer quiénes éramos antes, utilizar la información para ir hacia adelante como seres humanos.

			Sin embargo, después de esta vivencia de dos años fusionando dos vidas, no estoy seguro de que los recuerdos sean algo positivo. Cuando olvidamos, nacemos limpios, nacemos de cero, con todas las oportunidades por delante. Olvidar no es solo dejar atrás nuestras luces, también nuestras sombras, nuestros miedos, nuestra angustia. Solo cuando vivimos la experiencia de cero, nacemos de verdad.

			No sé si estar volviendo a vivir esta vida de nuevo recordando mi experiencia original puede ser una especie de reencarnación o simplemente solo ha sido un error de cálculo. Lo cierto es que cuando abro este cuaderno y comienzo a escribir me libero, pero también me siento más perdido y angustiado. ¿Cómo voy a ser capaz de hablar con alguien de esto, si ni siquiera tengo el valor de hacerlo conmigo mismo? Me desordeno y me parece todo cada día más confuso.

			Recuerdo con claridad cuando hablaba de lo maravilloso que sería volver atrás en el tiempo, pero sabiendo lo que sabía ahora. Sin embargo, nada más cruel, nada más próximo a una maldición. No sé qué es el tiempo ni cómo funciona, no sé qué estoy haciendo aquí.

			A veces siento que es para algo, que debo hacer algo grande, que tengo una misión especial, algo que haga que el mundo cambie, pero otras veces solo me siento un simple mortal en un tiempo equivocado. Sueño y deseo cada noche volver a la normalidad y despertar en el año 2021 de nuevo. Necesito volver a ser un hombre adulto, incluso estaría dispuesto a olvidar esta experiencia, no la necesito, me duele. Todo lo que he vivido en estos años me hace sentir vulnerable.

			Aunque supongo que no todo es malo porque estoy rescribiendo mi propia historia, y mi pasado dentro de unos años será mejor que el original. Estoy viviendo una juventud nueva, una sin miedos ni traumas, una en la que no soy tímido ni frágil. Una historia donde soy un prodigio, donde mis palabras son escuchadas y donde tengo valor. El dolor ahora no viene producido por mis sombras, sino por estar en un tiempo equivocado y ya vivido.

			La cara b de todo esto es que me siento un impostor, porque no soy yo el que arrasa en las clases, en conversaciones con adultos, el que sabe lo que va a pasar mañana. Esa persona no soy yo, yo soy el otro que retrocedió en los años. He vuelto atrás con toda la sabiduría que dan la experiencia, pero no soy ese Carlos que vive las cosas por primera vez, soy el Carlos que vuelve con los conocimientos ya hechos. Cuando pienso en que los logros no son míos, es cuando me auto conceptualizo como un embaucador. 

			Aunque pensándolo bien, también tuve grandes retos, tuve que mantener mis amigos de catorce años con una mente de cuarenta y uno, tuve que plantear qué hacer con mis relaciones sexuales o cómo pasar cursos por adelantado pareciendo superdotado de un día para otro.

			Hoy me voy a dormir y cerrar este cuaderno en este verano cálido que estoy viviendo, donde los aires acondicionados no son tan comunes como en mi tiempo. Madrid es caliente en verano, un calor que siento más intensamente que nunca.

			Estoy recordando cómo fueron mis primeros encuentros con mis amigos, cómo fue esa primera vez que llegué a clase sabiendo más que el maestro y mi primer viaje a Guadalix para encontrarme con Gloria.

			Mañana retomaré desde aquí porque creo que es tremendamente interesante que me dé unas palmadas en la espalda por haber sobrevivido hasta los dieciséis sin volverme loco del todo. 

			Sí, también he hecho cosas increíbles y debo recordármelas.

			


			.

			Madrid, 21 de julio de 1996

			Hoy no quiero que sea un día de angustia ni de reflexión, esta noche me quiero regalar unos cuantos aplausos.

			Desperté un día de verano con catorce años, eso fue difícil y confuso, sí, pero también he de decir que conseguí pasar las pruebas, que me adapté a mi pasado con la mirada cambiada por el paso de los años.

			Recuerdo ese primer día cuando mi madre me dejó solo en casa por primera vez. A las 17.00 horas sonaba el telefonillo para que bajará a jugar. Eso no se me había olvidado, recordaba esa hora.

			Cada verano quedaba a jugar con varios amigos con los que pasaba las horas en la piscina y en el parque. Recuerdo como algunos no podían bajar a esa hora y se incorporaban a esa fiesta diaria más tarde. Algunos recuerdos no se habían borrado.

			Pero cuando sonó ese pitido de telefonillo por primera vez, no supe qué hacer. Recorrí ese pasillo de mi casa millones de veces antes de contestar. Por mi cabeza pasaron emociones y preguntas. ¿Cómo debía contestar a esa llamada? ¿Qué tenía que decir en ese momento? 

			Dudé por un tiempo si quedarme en mi habitación encerrado sin relacionarme con nadie, sin hacer nada que delatara que no era aquel niño de catorce años, sin embargo, eso sería demasiado llamativo. No sabía si este viaje en el tiempo iba a durar unas horas o varios días. Debía comportarme con la mayor normalidad posible, como si nada hubiera pasado.

			Tomé el valor suficiente y contesté. Tenía que bajar a reunirme con mis amigos, esos que ya no existían en mi memoria tal y como eran en ese momento. Sabía que sería complicado, no iba a recordar lo que dije el día anterior, no sabía en qué punto estábamos. Mi realidad actual solo era para mí un recuerdo muy vago y lejano en el tiempo, sin presencia de detalles y sin rastro de aquel niño que ahora era.

			Cuando bajé, afortunadamente estaban ya unos cuantos. Pensé que era lo mejor porque evitaría confidencias o situaciones incómodas.

			Sin quererlo me quedé aislado del grupo, no sabía cómo continuar con las conversaciones y mucho menos tenía idea de qué aportar a esas conversaciones absurdas. Era imposible que mis intervenciones no sonaran como las conversiones que mantendrían con sus padres, de hecho, yo ya había superado la edad de sus padres.

			La pregunta no tardó en llegar, y mi amiga Paula se lanzó y mirándome me preguntó si me pasaba algo, si tenía algún problema.

			Volví a hablar de los mareos, les expliqué que me había levantado con un mareo muy fuerte y estaba un poco revuelto. Vendito mareo que me iba a salvar nuevamente de parecer un extraterrestre.

			Desde ese primer día en el que me incorporaba a una vida que no recordaba, han pasado más de dos años, sin embargo, no sé cómo me adapté. No solo no me aislé o me volví raro, sino que esas relaciones con niños de catorce me resultaban cómodas, no sentía que estuviera fuera de lugar. Tras una semana de comportamientos erráticos, conseguí volver a ser ese Carlos de catorce años que disfrutaba con su grupo de amigos.

			Este logro de no acabar aislado o loco y mantener relaciones sociales satisfactorias creo que es para darme unas palmadas en la espalda y saber que a pesar de estar en una situación muy complicada la supe solventar.

			No fui capaz de superar con éxito todos los retos que se me iban a presentar delante, pero creo que en este caso sí. Superé la prueba.

			Incluso ahora con mis dieciséis años y unas ganas inmensas de volver a mi vida futura, la que considero mi verdadera vida, agradezco tener a estos amigos a mi lado. Ellos me hacen el camino más saludable y me enseñan muchas cosas. Aunque sé que, en mi realidad futura, en esa que tengo cuarenta y un años ninguno de ellos estarán presentes, en el momento actual son de vital ayuda para mí, normalizan mi situación en esta segunda vida.

			Es curioso porque si a mis cuarenta y un años me hubieran dicho que mi grupo de amigos iban a ser unos preadolescentes, hubiera descartado esa posibilidad por completo. Sin embargo, la vida siempre tiene esa capacidad de sorpresa y los maestros están donde menos lo esperamos. Creía que había crecido, pero dentro de mí seguía viviendo ese niño con ganas de hacer las mismas cosas. Si escucháramos más a los jóvenes, dejando al margen al ego que nos dice que sabemos más que ellos por el hecho de ser más mayores, nos llevaríamos muchas sorpresas. Los años no tienen por qué ser aprendizaje, a veces los años hacen que nos perdamos y que nos olvidemos de nuestra verdadera naturaleza. Los maestros están presentes en todos los rincones y lo pueden ser a todas las edades.

			Esta aproximación a mis amigos fue fácil, me desenvolvía con cierta naturalidad y me integré. Eso sí, se empezaba a asomar un pequeño obstáculo, ya que al Carlos de catorce le gustaba una niña del grupo, pero el Carlos de cuarenta y uno sería incapaz ni tan solo cruzar un beso romántico con ella. Primero porque no sería a mí al que estaría besando, sino a una versión de mí mismo muy crecido que reside en un cuerpo a medio hacer, y segundo porque mi interés por aquella niña era nulo. Y justo aquí viene uno de los orígenes de uno de los problemas a los que deberé enfrentarme y que no tengo resueltos aún: el sexo.

			Pero por hoy creo que ya está bien, me doy un gran aplauso, me confiero una felicitación especial porque a pesar de ser un adulto con apariencia de niño, conseguí encauzar mis amistades, resolver esa parcela tan importante para mantener la normalidad emocional y para vivir esta segunda vida de un modo más agradable.

			Además, creo que soy valioso para ellos. Los ayudo en decisiones importantes, los animo a que cumplan sus sueños, a que no tengan miedos, a que se quieran. También los apoyo con sus deberes, porque resulta que ahora soy un niño prodigio.

			Me enseñan y les enseño, creo que eso siempre debió ser así, aunque ya no lo recordaba. El paso del tiempo reescribe nuestra historia personal teniendo en cuenta el presente y no solo el hecho pasado de forma aislado. Pero creo que si cualquier persona hubiera tenido esta misma experiencia le hubiera pasado lo mismo. Con catorce años no éramos idiotas. Sentíamos y éramos conscientes de más de lo que recordamos. En estos dos años he mantenido conversaciones más que interesantes con personas que han tenido un recorrido vital muy corto.

			Hoy me felicito por esto, me aplaudo.

			Espero volver a escribir mañana de nuevo porque me hace mucho bien.

			Creo que pensaré en algo nuevo por lo que felicitarme otra vez. Ahora que lo pienso debe haber bastantes cosas.

			


			.

			Madrid, 22 de julio de 1996

			Cuando yo era pequeño, en esa primera vida, no era un niño especialmente despierto. Iba con bastante retraso respecto al resto de alumnos y no me interesaba para nada el colegio. Suspendía muchas asignaturas con mucha frecuencia. En mi perspectiva de futuro siempre quise dejar de estudiar para empezar a trabajar lo antes posible. No fue hasta cuando fui adulto cuando me empezaron a interesar las asignaturas y decidí comenzar a estudiar y construir una carrera profesional como abogado.

			El colegio y el instituto, hasta muy avanzado, no era un lugar adecuado para mí, no me encontraba y literalmente no me enteraba de nada. Era como si no me tocara estar allí en ese momento.

			Cuando desperté de nuevo con catorce años, todo había cambiado. Me enfrenté a las mismas clases, a los mismos exámenes, sin embargo, mi cabeza no estaba atrasada respecto al resto como en mi primera experiencia, en esta ocasión me estaba enfrentando a los mismos retos, pero con cuarenta y un años. Esa estúpida capicúa numérica a la que no encuentro lógica alguna.

			El primer día de clase, intenté no parecer diferente a lo que habían visto de mí el año anterior. Mantuve el silencio en cada pregunta que los profesores lanzaban, puse algunos errores adrede en las pruebas iniciales e intenté pasar desapercibido.

			Había patrones que podía copiar de lo que tenía en la memoria en esa primera vida. Me coloqué en la última fila, callado, sin fijar los ojos en la profesora, con timidez y con todas las inseguridades del mundo, tal y como hubiera hecho el Carlos del pasado.

			Recuerdo el encuentro con los compañeros, cada uno con sus problemas y mochilas emocionales a cuestas un año más. Recuerdo a los que llegaban seguros, haciendo ruido y capaces de dar una patada a cualquier cosa o persona. Curiosamente me volví a sentir pequeño. Ante esos abusones, regresé a ser ese chico frágil y fácilmente golpeable.

			Reflexioné y mantuve una conversación conmigo mismo, me recordé que ya había sobrepasado la cuarentena, que podría ser el padre de esos locos. Sin embargo, no era una cuestión de edad, sino de estatus, y cuando volví a tener catorce años de nuevo, mi estatus se vino abajo y volví a ser otra vez un minúsculo insecto en esta realidad. Los años me alejaron de los abusones, pero no me cambiaron tanto como yo creía.

			Los primeros días fueron así, pero me di cuenta de que tenía una gran ventaja competitiva. Poseía más conocimiento y experiencia que la mayoría de los profesores, y más inteligencia emocional que nunca para controlar a esos matones.

			La segunda semana tracé un plan. No quería volver a pasar la peor etapa de mi vida por segunda vez. En esta ocasión tenía la posibilidad de que, esas horribles experiencias que tuve en mi pasado como estudiante, tuvieran otro transcurrir. Si había vuelto a mi pasado, no debía desaprovechar esa oportunidad de darle un giro completo, decidí destacar tanto que rompiera cualquier molde.

			Ese primer día donde iba a ser yo mismo, donde iba a ser aquel Carlos adulto que volvía a las clases, sonaba la campana y empezábamos con la clase de inglés. Una de las asignaturas más traumáticas que recordaba de mi juventud, y pensé que era el momento de darle la revancha a ese asunto.

			En mi recuerdo de mi primera vida sé que suspendía inglés siempre, era algo complejo para mí y que no sabía manejar. Me ponía nervioso en cada clase y no daba una en los ejercicios (las pocas veces que los hacia). 

			Sin embargo, ahora había cambiado algo para siempre. El Carlos que regresaba a esa clase de inglés, ahora era bilingüe. Sabía mucho de la lengua inglesa y además había dado cursos en Estados Unidos, país que probablemente no hubiera visitado la profesora de aquellos años. En 2021 las personas viajábamos sin límite y con mucha facilidad, pero en 1994 ir a Londres ya era una aventura.

			Me senté en esa clase y me propuse dar el do de pecho. Enseguida empezaron las preguntas, y yo supe responder a todas y cada una de ellas para la sorpresa de mi profesora, y de la mayoría de los compañeros que recordaban una versión de mí mismo completamente diferente, una versión tímida y llena de fracasos. Cada ejercicio y cada pregunta era respondida de forma magistral y eso me empezaba a elevar.

			La profesora no estaba muy convencida y bromeando me preguntó si era el hermano gemelo de Carlos Marín. En ese momento y de manera magistral comencé a contestarla en inglés con gran fluidez, expresando emociones y construcciones gramaticales complejas.

			La profesora… entiendo que se asustó, creo que no daba crédito a aquella locura. El chico que no sabía nada del idioma durante años y que, además, lo suspendió desde el inicio del colegio, ahora era un portento en la lengua inglesa. Me encantaría saber qué pasó por su mente ese primer día donde decidí mostrarme.

			Al final de la clase, la profesora me dijo que hablara con ella. Yo estaba sereno, con la madurez que dan los años. Mantuvimos una conversación, donde le conté que siempre había sabido mucho inglés, que tenía una capacidad increíble y que veía vídeos en YouTube. Claro, aquí apareció el primer error, y es que en 1994 no existía YouTube ni nada parecido, así que corregí y manejé la situación con serenidad y calma. Di a entender que llevaba años preparándome a fondo con el idioma y que tenía una gran capacidad que había ocultado.

			Mi justificación básicamente era que no quería sobresalir para no ser víctima de los otros chicos, pero que eso había cambiado para siempre y que a partir de ahora sería yo mismo. Quería sacar las máximas calificaciones.

			Tras este acto heroico de valentía, el tema del inglés quedaba resuelto. Lo que en mi vida inicial había sido algo tortuoso y traumático, ahora era un paseo por las nubes. Esas clases son como ir a una prueba diaria donde sabes las respuestas correctas en todo momento.

			Recordaba de mi primera vida cada examen suspenso, cada pregunta no entendida, cada salida a la pizarra muerto de miedo. Ahora era yo quien controlaba la situación y me sentía poderoso.

			Lo mismo ocurrió con el resto de las asignaturas, a excepción de matemáticas, que daba igual los años vividos, tendría que hacer un esfuerzo para poder comprender los conceptos. Aunque nada que no se pudiera solventar. Las matemáticas que se cursan son grandes sudokus que hay que descifrar. Cuestión de entrenamiento y estrategia. 

			Cada día era más divertido que el anterior, me llevaba más laureles sobre mi cabeza y comencé a construir una nueva identidad, una que mezclaba mi futuro y mi pasado en un presente extraño y confuso.

			Mi objetivo era poder crecer más rápido para ganar libertad a más velocidad. Tenía claro que no podía esperar a los dieciocho años para ir a caminar por la ciudad, ir al cine solo, viajar o hacer infinidad de cosas que hacen los adultos y que yo no podría hacer de nuevo. Tenía catorce años y estaba limitado y con una gran falta de libertad.

			Recuerdo las veces que planee irme de casa, buscar trabajo o viajar a otro país con la finalidad de volver a ser libre e independiente. Sin embargo, todas las posibilidades eran completamente imposibles para alguien de mi edad por lo que debía seguir adelante con la mayor ventaja posible.

			Sacar buenas notas me permitía pasar de curso con notas extraordinarias, tener la confianza de mis padres y abrir las puertas al futuro. Necesitaba crecer y, aunque eso no dependía de mí, tenía que hacer lo posible por ganar la partida al tiempo.

			En estos dos años mis notas son brillantes, me han adelantado cursos en algunas asignaturas y mis padres están felices de ese gran y notable cambio. De la noche a la mañana tienen un hijo superdotado.

			Evidentemente esto me ha permitido mentir, saltarme clases para poder escapar a la ciudad y sentir esa bocanada de libertad que necesitamos todos los seres humanos.

			El inconveniente es que ahora tengo dieciséis años y no soy precisamente de esos que parecen tener más edad, de hecho, parece que tengo algunos menos, por lo que no puedo adquirir la plena libertad para entrar a ciertos sitios ni mover ciertas fichas.
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